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Desde su “incorporación” al territorio  nacional, la provincia del Neuquén se ha 
caracterizado por su fuerte dinamismo demográfico. Hasta 1940, 
aproximadamente y, en coincidencia con la mayor importancia de la ganadería, 
la concentración de la población se dio en el oeste de la provincia. A partir de 
esta fecha y más aún desde 1960, el sector oriental y más específicamente el 
departamento Confluencia, es el más poblado. En la redistribución juegan un 
rol importante, tanto las migraciones internas que se han desplazado 
preferentemente hacia la ciudad de Neuquén, como las procedentes de otras 
jurisdicciones argentinas y las de origen chileno. Desde fines de la década del 
sesenta es mayor el peso absoluto y relativo de los migrantes de otras 
provincias del país. Esta movilidad coincide con el crecimiento económico 
provincial, iniciando la construcción de las obras hidroeléctricas, con la 
expansión de la explotación de los hidrocarburos, la radicación de industrias y 
con la consiguiente expansión de los sectores construcción y servicios. Este 
crecimiento económico, que estuvo acompañado por un fuerte crecimiento 
demográfico, se concentró específicamente en la capital provincial. 
Simultáneamente, desde la década del  sesenta y más claramente desde la del 
ochenta, algunos departamentos antes expulsores, comienzan a retener 
población. En el último período intercensal, se advierten importantes tasas de 
crecimiento en localidades del interior. La migración de la población dispersa 
parece dirigirse en estos momentos a estos centros de servicios 
departamentales. Esta tendencia debería ser estudiada para conocer sus 
alcances y su posible evolución futura. 
 
A partir de 1879, año en que se realizó la Campaña del Desierto, un nuevo tipo 
de población, reemplazo a la indígena desplazada hacía el oeste y el sur por la 
mencionada campaña militar. El nuevo poblamiento se realizó a través de tres 
rutas: 1)  Una ruta occidental que podemos considerar preexistente, procedente 
de Chile y constituida por ganaderos y su mano de obra, que aprovechaban las 
pasturas en los campos de veranada; 2) Una corriente del norte que llegó con 
la cuarta División una de las columnas del ejército Nacional -, y continuo 
posteriormente con el aporte de pobladores provenientes de Mendoza. Esta 
corriente creó las bases de las aglomeraciones actuales más importantes del 
oeste neuquino. Sus integrantes se dedicaron a la actividad minera, ala 
ganadería y, en menor medida, a la agricultura de cereales legumbres y 
frutales; 3) La corriente oriental trajo pobladores del este, principalmente de 
Capital Federal de la Provincia de Buenos Aires, y en distintas fechas, en el 
centro y el sur de la provincia y en el este – área de riego-, a partir del 
momento en que se construyó la infraestructura de riego necesaria para el 
desarrollo de la fruticultura. Esta corriente de poblamiento quedó asegurada 
con la construcción del Ferrocarril del Sud, que cruzó el río Neuquén en 1902 y 
llegó a Zapala en 1913. 
 



A partir de 1879, la valorización de los recursos de cada sector – aptitud para la 
ganadería, riqueza en hidrocarburos y potencial para emprendimientos 
hidroeléctricos -, marcarán las pautas del poblamiento, de su redistribución y de 
la particular dinámica en la creación y en la evolución de los asentamientos de 
la población aglomerada. 
 
Durante varias décadas – fines del siglo pasado hasta 1930 aproximadamente, 
la mayor concentración de población y los principales asentamientos se 
encontraban en el oeste del territorio neuquino, área en la cual las actividades 
agropecuarias y, especialmente la ganadería, eran muy prósperas. En la época 
mencionada, esta prosperidad guardaba relación con la complementación 
existente entre los espacios argentinos y chilenos. (1) 
 
Desde comienzos de este siglo, la actividad ganadera se extendió a la totalidad 
del área cordillerana y antecordillerana aprovechando las mejores tierras y 
pastos del sur neuquino. Esta expansión dio lugar al surgimiento de 
importantes establecimientos ganaderos lo q e al ocupar las tierras de 
explotaciones de gran extensión, no  permitieron  la existencia de los pequeños 
productores – característicos de área norte cordillerana -. Se definieron así 
distintas modalidades en la producción ganadera provincial, con efectos 
diferentes en el uso de los recursos y en las pautas del poblamiento. Las 
grandes explotaciones del sur no fueron muy pobladoras del espacio local 
caracterizando por su escasa población dispersa y aglomerada. 
 
En 1913, convirtió a este núcleo de población en punta de rieles y, en 
consecuencia, en lugar de ruptura de cargas entre el ferrocarril y otros medios 
de transportes. Por esta circunstancia se perfiló de inmediato como centro 
comercial para le área centro- sur de la provincia. Por otra parte en el sector 
norte y a pesar de haber perdido población desde le traslado de la capital Chos 
Malal seguía siendo el principal centro  de servicios de comercio del norte 
neuquino, aunque de menor importancia que Zapala. 
 
La llegada del Ferrocarril a Zapala en 1918 se produjo fue el descubrimiento 
del petróleo en el kilómetro 1 295 del Ferrocarril del Sud, donde surgió la 
localidad de Plaza  Huincul. Alrededor del pozo se reservaron más de  7 000 
has., que quedaron bajo la supervisión de Yacimientos Petrolíferos Fiscales, 
organismo encargado de determinar los límites y las características de este 
nuevo asentamiento de población y de la creación de la infraestructura de 
servicios. 
 

                                                            
1 En 1912 cuando se realizó el Censo de Territorios, ya se hacía mención a la existencia de ocho 
localidades. Seis de ellas Chos Malal, Junín de los Andes, San  Martín de los Andes, Las Lajas, Locupué 
y Cabo Alarcón -, pronto se convirtieron en centros de servicios para los espacio ganaderos que quedaban 
bajo su área de influencia. Andacollo surgió como consecuencia de la actividad minera, más 
específicamente por la búsqueda de oro. El octavo asentamiento tuvo su origen en el caserío surgiendo 
cerca de la unión de los ríos Neuquén y Limay por lo que se designo con el nombre de “Confluencia” 
Cuando en 1904 se produjo el traslado de la capital provincial desde Chos Malal, el parajé cambio su 
nombre por el de Neuquén, el que identifica actualmente a la ciudad más  pujante del territorio neuquino. 
El resto de los habitantes de la provincia era hacía 1912, población dispersa o nucleada en parajes muy 
pequeños.  Vapnarsky y Pantelides. 1987. 



El Censo Territorial de 1 920, revela el crecimiento de algunos núcleos de 
población existentes en 1912, que ahora aparecen denominados como 
pueblos. Ellos son: Neuquén, Chos Malal, Las Aljas, Junín de los Andes y San 
Martín de los Andes a los que hay que agregar Ñorquin y Zapala. A estos 
núcleos de la población concentrada mencionados como pueblos se suman 
once paraje, siempre según el Censo de 1920. Estos últimos se localizaban en 
el sector occidental y desde el punto de vista comercial eran bastante 
independientes del resto del Territorio ya que po0r el desarrollo de la actividad 
ganadera, se relacionaban más fluidamente con el espacio chileno. 
 
La circunstancia de que el oeste y especialmente el noroeste, fueran 
originalmente las áreas más pobladas de la provincia y tuvieran predominio de 
población chilena, coincide con el hecho de que a comienzos de este siglo y 
hasta 1940 aproximadamente, alcanza su mayor importancia la ganadería, 
actividad dominante en la economía regional. Los departamentos Picunches, 
Norquín, Chos Malal y Minas, ubicadas en el noreste tenían el 62.3% de la 
población provincial en 1985 y el 45.9% en 1914. Hacia 1947 sólo reunían el 
29.1% de la población neuquina y esta tendencia a la pérdida relativa a 
continuar hasta 1970. 
 
Hacia 1930 en plena crisis económica, la posibilidad de encontrar trabajo en las 
zonas de explotación petrolífera atrajo a un gran número de trabajadores los 
que, al no poder establecerse en el asentamiento de Plaza Huincul, lo hicieron 
junto a su límite occidental. En 1930 ya se contaba con en el lugar unos 3 000 
habitantes. Este fue el origen de la actual localidad de Cutral Có que constituye 
un claro ejemplo de los movimientos de población que comenzaban a 
desplazarse dentro del  espacio provincial o que llegaban de otras 
jurisdicciones nacionales, afectando de modo diferente al crecimiento 
demográfico de los distintos sectores del territorio neuquino. Mientras tanto, en 
la fecha mencionada en el extremo orienta de la provincia – Confluencia -, y 
rodeando a la nueva  capital habían surgido tres colonias agrícolas que dieron 
origen a los asentamientos de Plottier y Centenario muy próximos a la ciudad 
de Neuquén. 
 
El período comprendido entre los años 1930 y 1960, se caracterizó por los 
importantes cambios registrados en la estructura económica regional. Estos 
cambios se profundizaron aún más a partir de la última fecha y contribuyeron a 
la concentración económica y demográfica en el departamento Confluencia y 
más específicamente en la ciudad de Neuquén y en las localidades más 
próximas a la misma, Plottier y Centenario, las que en las últimas décadas 
debe3n parte de su crecimiento a la expansión de la capital provincial. 
 
En 1968 se iniciaron las obras del complejo hidroeléctrico Chocón – cerros 
Colorados, que movilizó a más de 3 000 trabajadores y tanto las villas 
temporarias como las permanentes se radicaron en el suelo neuquino. Si bien 
las mismas contaron con la infraestructura mínima para sus habitantes, los 
servicios de mayor complejidad se brindaron desde la ciudad capital que vio 
crecer su actividad bancaria, comercial y de servicios sociales y personales. 
 



Por encuestas realizadas en la localidad de Senillosa, se conformaron los 
desplazamientos de obreros de una obra a otra – Chocón, cerros Colorados, 
Piedra del Águila, Collón Curá -, cuando existía cierta continuidad en los 
emprendimientos hidroeléctricos. Muchos de los operarios no volvían a ser 
contratados al finalizar una obra o que no deseaban seguir en relación de 
dependencia con las empresas constructoras, se establecían con sus familias 
en la ciudad del Neuquén o en localidades más próxima – Plottier, centenario o 
Senillosa -. Este fue el origen de la radicación de numerosas familias 
procedentes de lugares tan distantes como Jujuy o salta o de jurisdicciones 
más próximas. 
 
La  explotación de los hidrocarburos que se inició en 1918, cobro importancia 
sostenida desde fines de la década del sesenta a partir de la valorización y 
puesta en producción de la Cuenca Neuquina en el este de la provincia. El 
desarrollo de esta actividad, no redundó en gran medida en el poblamiento del 
área ya que, debido al carácter agotable del recurso se prefirió no crear nuevas 
estructuras para la población, procediendo al traslado periódico del personal a 
sus puestos de trabajo y a los servicios mínimos en las localidades de servicios 
mínimos en las localidades de Rincón de los Sauces y Añelo y los más 
significativos en la capital provincial. 
 
La expansión de las actividades energéticas, se vio acompañada por el 
crecimiento de la actividad industrial ya que a partir de las leyes nacionales y 
provinciales se promocionó la radicación de industrias, principalmente  en el 
Parque Industrial de la Ciudad de Neuquén, Empresas neuquinas y rionegrinas 
aprovecharon la infraestructura y las medidas impositivas favorables para 
desarrollar sus actividades, generando de este modo nuevas fuentes de 
empleo en la capital provincial a las que también tienen fácil acceso los 
habitantes de Centenario. 
 
Toda esta dinámica- obras hidroeléctricas, explotación de hidrocarburos, 
radicación de industrias, con los servicios correspondientes a cada una de ellas 
-, tenía que estar acompañada por le desarrollo de la  infraestructura básica 
para la población. Es así como un  efecto tipo cadena, el sector construcción y 
el sector servicios se desarrollaron casi sin interrupciones, generando empleos 
y satisfaciendo necesidades para una población en continúa expansión. Kloster 
y Steimbreger, 1992. 
 
A pasar de que aún en nuestros días, el es0pacio provincial contienen a un 
porcentaje muy bajo de la población nacional, sigue manteniendo una elevada 
tasa de crecimiento. Durante los ochenta y cinco años que transcurrieron entre 
1985 y 1980, y con la única excepción de la década de los cincuenta, la 
población provincial creció a un ritmo superior al 30 por mil anual medio, 
superando así el promedio nacional igual al 23 por mil y es el último período 
itercensal – 1980 – 1991 -, se mantiene el ritmo elevado de crecimiento con 
una tasa de 44 por mil. 
 
Este rápido incremento de la población provincial, no se tradujo en una 
evolución equilibrada de los distintos departamentos que la componen. Por el 
contrario, existe una marcada  tendencia a la concentración de la población en 



el departamento Confluencia, la que en su mayor parte es el reflejo del 
crecimiento  de la ciudad de Neuquén. Contribuyen a esta situación los 
movimientos migratorios internos de la provincia y los procedentes de otras 
jurisdicciones nacionales que se radican preferentemente en el área capitalina. 
 
En el cuadro 1 puede apreciarse la evolución de la población a nivel 
departamental desde 1947, fecha en que los departamentos adoptan sus 
límites actuales. Las tendencias pueden observarse tanto en sus valores 
absolutos, como en sus tasas de crecimiento medio anual. Estas permiten 
advertir el grado de intensidad diferencial en la expulsión o atracción de 
población ejercida por los departamentos en las últimas décadas. 
 
En el período 1947 – 1960, el crecimiento negativo del los departamento 
Ñorquín,  Huiliches, Catán Lil, Collón Curá, Minas, Picunches, Pehuenches, 
Loncopué y el escaso crecimiento de otros como Chos Malal, se relaciona 
estrechamente, con la pérdida de autonomía de los mismos en la 
comercialización fe ganado, cuerpo y lanas. En la década del treinta el 
gobierno chileno grabó con un fuerte impuesto al ingreso de ganado argentino, 
posiblemente para aumentar su producción y evitar gastos de importación en 
un momento de severa crisis económica. En la década del cuarenta se suma a 
esta medida el refuerzo de las barreras aduaneras por parte gobierno 
argentino. La comercialización de los productos ganaderos debió realizarse 
hacia el este, vía Zapala y  Neuquén, lo que condujo al empobrecimiento de los 
pequeños productores y crianceros sin posibilidad de dominar o acceder 
positivamente a este estadio de la producción. Por esta circunstancia alas que 
se agregan otras de orden ambiental, es que se produjo el abandono de la 
actividad por parte de un alto porcentaje de productores que emigraron hacia 
espacios más prometedores, sumándose muchos de ellos a la población del 
departamento Confluencia. 
 
En el período 1960-1970, Ñorquín, minas, Loncopué, Picún Leufú y Picunches, 
a los que se suma el departamento Chos Malal, continúan con crecimiento 
negativo. Con excepción del departamento Confluencias, Zapala y Huiliches, el 
resto de las jurisdicciones no aparece retener su crecimiento vegetativo. 
 
Entre 1970 y 1980, sólo Catán Lil, tiene crecimiento negativo, pero los valores 
del cuadro 1 indican que Picunche, Los Lagos, Aluminé, Loncupué, Minas, 
Ñorquin y Huiliches no alcanzan a retener su crecimiento vegetativo. 
 
El mayor crecimiento corresponde a Añelo, aunque en este como en otros 
departamentos, los movimientos involucran s poblaciones de tamaño muy 
reducido. La tasa de crecimiento medio anual, era de 4 por mil entre 1960-
1970. Subió el 116 por mil y el resultado de la radicación de las villas 
temporaria y definitiva para la población ocupada en la construcción del 
complejo hidroeléctrico Cerros Colorados y, en menor medida, de la 
incorporación del área s la explotación más intensiva  de hidrocarburo. 



CUADRO 1 PROVINCIA DEL NEUQUEN. EVOLUCION DE LA POBLACION 1947-1991 
 
POBLACION TASAS DE CRECIMIENTO 
DEPARTAMENTO 1947 1960 1970 1980 1991(1) 1947-1960 1960-1970 1970-1980 1980-1991 

TOTAL 86836 109890 158693 243850 388980 17.6 36.7 42.7 44.3 
ALUMINE 2379 6239 3330 3842 4931 23.0 2.8 14.2 23.7 
ANELO 644 778 810 2602 4674 14.1 4.0 116.1 55.6 
CATAN LIL 2908 2206 2222 1970 2415 -20.6 0.7 -12.0 19.3 
COLLON CURA 1931 1500 1563 1951 7913 -18.8 4.1 22.1 132.8 
CONFLUENCIA 25558 50849 92649 156135 265096 51.3 60.0 51.9 50.2 
CHOS MALAL 5530 6005 5549 7365 11139 6.1 -7.9 28.2 39.2 
HUILICHES 5706 4143 6087 7550 9672 -23.9 38.5 21.4 23.5 
LACAR 5875 7273 8357 14193 17023 15.9 13.9 52.7 17.2 
LONCOFUE 3520 3693 3306 3919 5187 -2.7 -2.6 16.7 26.6 
LOS LAGOS 2082 1958 283 2566 4156 -4.6 15.3 11.6 45.7 
MINAS  5404 4382 3600 4366 5580 -15.6 -19.6 19.2 23.3 
ÑORQUIN 4899 3296 2735 335038

72 
4113 -29.6 -18.6 20.2 19.5 

PEHUENCHES 2444 2329 2708 5111 6562 -3.6 15.1 35.6 50.0 
PICUNCHES 5916 4886 4786 2079 5885 -14.3 -2.1 6.5 13.4 
PICUN LEUFU 1624 2794 1571 22979 3331 4.7 -13.3 27.7 44.7 
ZAFALA 1996 11859 17138  31303 12.7 36.8 29.2 29.3 
 TOTALES: Provinciales 1895: 14517  1895: 28886 
(1) Resultados Previsorios. Agosto 1990. 



El crecimiento del departamento Lácar, el segundo en importancia, es el reflejo 
del crecimiento de la ciudad de San Martín de los Andes, caracterizada en este 
período por una importante afluencia de migrantes chilenos y argentinos. El 
departamento Confluencia continúa presentando tasas elevadas de crecimiento 
y una tendencia estable desde 1947 hasta nuestros días como se explicará 
más adelante. 
 
Siempre en el mismo período 1970-1980 -, intervienen su tendencia al 
crecimiento negativo, los departamentos Chos Malal, Minas, Ñorquíno y, en 
menor medida Loncupué, todos en el noreste neuquino, al igual que Picún 
Leufú en el este. En el primer caso, pareciera que las medidas oficiales 
tendiente a crear infraestructura para la población y para las actividades 
económicas, tuvieron un efecto positivo en su intento de frenar o disminuir el 
éxodo de la población y el vaciamiento demográfico de lo que inicialmente 
fuera el área más poblada de la provincia. 
 
En el caso de Picún Leufú, la recuperación de una tasa de crecimiento 
vegetativo guarda relación al igual que en el departamento Collón Curá, con la 
construcción de centrales hidroeléctricas que determinaron el crecimiento de 
las localidades de Piedra Águila y Picún Leufú y el surgimiento de villas 
temporarias, las que fueron desmanteladas al finalizar las obras. El sector 
sureste de la provincia esta tendencia se mantiene, por las mismas razones, en 
el momento en que se realiza el último censo de población. 
 
Aunque las altas tasas de crecimiento de algunos departamentos 
especialmente los afectados por los emprendimientos hidroeléctricos -, implican 
el incremento de unos pocos miles de habitantes, dan idea de la gran movilidad 
de la población de la provincia y en particular, la de los grupos en edades 
activas. La creación de los nuevos puestos de trabajo, afecta también la 
estructura demográfica  de las pequeñas poblaciones próximas a las obras 
energéticas, por la emigración de los hombres más jóvenes. Kloster y 
Steimbreger. 1992. 
 
En el último período intercensal 1980- 1991, ningún departamento registra 
crecimiento negativo. Resulta más bajo el crecimiento vegetativo en Picunches, 
Lácar, Catán Lil y Ñorquín. Es el turno de Collón Curá de mostrar el aumento 
relativo notable, como consecuencia de la ejecución de obras energéticas. Lo 
mismo ocurre en Picún Leufú, aunque con una tasa notablemente inferior. 
 
Añelo, por su parte, refleja en un crecimiento el de las localidades de san 
Patricio de Chañar y de Añelo, las que concentran alrededor de 60% de la 
población departamental. Pehuenches crece más rápidamente que el período 
intercensal anterior, como consecuencia del crecimiento de la localidad de 
Rincón de los Sauces, estrechamente relacionada con la explotación de 
hidrocarburos. Una situación similar se aprecia en el departamento Chos Malal, 
en el que la localidad del mismo nombre, principal proveedora de servicios del 
noreste neuquino, se convierte ahora, en el centro de una importante área 
productora de petróleo. En 1991, esta localidad concentraba caso el 77% de la 
población del departamento. 
 



CUADRO 2: EVOLUCION DE LA POBLACION PROVINCIAL Y DE LA 
CIUDAD DE NEUQUEN 1914-1991 

 
POBLACION TASA DE CRECIMIENTO 

ANUAL (por sil) 
AÑO PROVINCIA CAPITAL PROVINCIA CAPITAL 
1914 28. 886 2.152 34 38 
1947 86.836 7.498 18 60 
1960 109.890 16.738 37 94 
1970 158.693 43.070 43 73 
1980 90.037 90.037 44 59 
1991 167.078 167.078   
FUENTE: Elaboración Propia a partir de la información de los Censos 
Nacionales de Población. 
 
El departamento Confluencia, como ya se comentó, mantiene su elevada tasa 
de crecimiento media anual desde le primer período analizado y con las 
migraciones, la principal causa de este crecimiento. Ya para 1970 reunía al 
58% de la población provincial, porcentaje que se elevó al 68% en 1991. Entre 
estas dos fechas en la ciudad de Neuquén se localizaban el 27 y el 43% de los 
habitantes de la provincia respectivamente. Su tasa de crecimiento medio 
anual, supera ala provincial. Cuadro 2-, y revela el dinamismo demográfico de 
la capital provincial. 
 
Los valores del cuadro 2, permiten inferir la estrecha relación entre le 
crecimiento demográfico observados en la provincia desde fines de la década 
del sesenta, característica que la diferencia de la tendencia económica y 
demográfica registrada en el país en el mismo período. La ciudad de Neuquén 
se ha visto beneficiada por este crecimiento económico, ya que la 
concentración de los beneficios derivados de los que quedan en la provincia -, 
y de los servicios a las empresas relacionadas con las principales actividades 
económicas, se ha producido en la capital provincial. 
 
A partir de la década del sesenta su crecimiento demográfico se aceleró, 
alcanzando en el período 1970-1980,una tasa media anual del 94 por mil. Este 
crecimiento que continúa aunque con valores algo más bajos, tienen escasas 
posibilidades de comparación a nivel nacional y es un claro ejemplo de la 
tendencia advertía en las últimas décadas en la redistribución de la población 
nacional. 
 
 La transformación operada en el sistema urbano del país, se traduce en el 
espacio y en la población argentina, las aglomeraciones de tamaño intermedio 
que se han multiplicado y se han distribuido sobre una porción del país más 
amplia que hace cuatro o cinco décadas. Vapnarsky y Gorojovky 1990. 
 
Desde mediados del siglo, muchas de las ciudades de tamaño intermedio 
especialmente las que tienen entre 50 000 y 499 999 habitantes, incrementaron 
su importancia como centro de servicios especializados, característica que se 
acentúa desde 1970. A nivel nacional, la mayor importancia del crecimiento de 
las ciudades intermedias, se suma a la disminución de la población dispersa o 



del que habita en núcleos de menos de 2 000 habitantes. Esta característica 
pareciera tener su correspondencia en la provincia del Neuquén. 
 
Ya se comentó la tendencia a la inversión del crecimiento negativo de los 
departamentos provinciales, especialmente desde 1970. Llama la atención el 
hecho de que, en momentos en que la ciudad capital atrae a gran cantidad de 
inmigrantes, el interior o gran parte del mismo, parece estar revitalizándose. 
Por otra parte, y dejando de lado los casos de crecimientos intempensivos por 
la irrupción de obras energéticas o por la expansión de la explotación de 
hidrocarburos, aglomeraciones que durante años mantenían una población 
constante o que incluso habían perdido gran parte de sus habitantes, muestran 
tasas de crecimiento más altas que la media provincial. Los valores del cuadro 
3, permiten apreciar la evolución reciente de algunos núcleos de población 
aglomerados en distintos tamaños. 
 
Ya se comentó el rol de la explotación de los hidrocarburos en el crecimiento 
de Rincón de los Sauces y de Chos Malal, más recientemente. El efecto de la 
construcción de obras hidroeléctricas, es claro en el caso de Piedra Águila, de 
Picún Leufú y de la Villa el Chocón, la que actualmente sólo cuenta con el 
personal  indispensable para el mantenimiento de la central. 
 
Las localidades de Centenario, Plottier y en menor medida Senillosa, con tasas 
superiores a las de la ciudad de Neuquén, como se dijo, en gran medida son el 
reflejo del crecimiento de la ciudad capital en la que dificulta el acceso a la 
vivienda, lleva a la radicación de numerosas familias – que trabajan en la 
ciudad de Neuquén -, en las localidades mencionadas. 
 
Los casos de San Patricio del Chañar y Villa la Angostura, revelan el accionar 
del estado provincial en la promoción de distintos emprendimientos. En el 
primer caso, recientemente se ha desarrollado una colonia agrícola con 
fruticultura intensiva con el correspondiente núcleo de servicios. Este ha 
captado población dispersa del área, tanto de la provincia del Neuquén como 
de Río Negro. Villa La Angostura se está fortaleciendo como centro de un área 
turística en el sur neuquino, tendiente a complementarse con el área de San 
Martín de los Andes. 
 
Llama la atención el importante crecimiento relativo recientemente de las 
localidades del noreste de la provincia. 
 
___ Hasta 1970 fuerte expulsora de población -. Ya se mencionó que los 
departamentos del área, pasaron de crecimientos negativos o muy bajos, a un 
crecimiento positivo. Dejando de lado la localidad de Chos Malal, afectada por 
la explotación del petróleo, se advierte que el crecimiento de otras 
aglomeraciones Locopué, Las Lajas, El Huecú, Las Ovejas, Huinganco, El 
Cholar y Andacollo -, es notablemente superior al departamental e incluso al de 
la ciudad capital. Esta característica permitirá inferir una redistribución en el 
interior de los departamentos. Esto ocurrirá con la población dispersa dedicada 
a la ganadería de subsistencia y con población dedicada a la minería – caso de 
Lajas -, que se está localizando en los centros de población aglomerada. 



CUADRO 3. EVOLUCION DE LA POBLACION POR ASENTAMIENTO 1960-1991 
 
Asentamiento 1960 1970 1980 1991 Tasa de crecimiento 

medio anual 
1960-1991 (por mil) 

Neuquén 16.738 43.070 90.037 167.078 60.2 
Cutral có 11.292 19.404 25.870 33.485 24.6 
Zapala 7.497 11.385 18.293 26.816 36.9 
Centenario 4.922 4.291 10.496 21.418 70.9 
Plottier 934 2.587 7.951 16.768 72.4 
San M. de los Andes 4.567 5.960 9.507 14.431 40.1 
Piaza Huincul 4.906 4.714 7.998 11.321 32.4 
Chos Malal 2.874 2.545 4.823 8.558 55.8 
Junín de los Andes 1.183 3.870 5.679 7.339 24.5 
Sellinoda __ 643 2.022 4.857 86.1 
Las Lajas 1.805 1.300 1.981 3.787 62.7 
Rincón de los 
Sauces 

__ 427 1.205 3.464 105.2 

Loncupué 856 1.078 1.728 3.059 55.4 
Villa la Angostura ___ ___ 1.533 3.041 67.0 
Piedra del Águila ___ ___ 636 2.835 152.0 
Aluminé 744 1.098 1.560 2.542 47.7 
Picún Leufú ___ ___ 597 2.054 124.1 
s. Patricio del 
Chañar  

___ ___ 360 1.909 171.1 

Andacollo ___ 600 688 1.418 84.9 
Añelo ___ ___ 368 894 124.1 
El Huecú ___ ___ 449 784 54.1 
Las Ovejas ___ ___ 199 686 124.3 



Las Coloradas ___ ___ 241 605 152.0 
Huinganco ___ ___ 203 438 171.1 
El Cholar ___ ___ 221 417 60.9 
Tricao Malal ___ ___ 125 265 54.1 
Villa El Chocón ___ 4.162 1.120 46 -44.7 
Fuente: Elaboración Propia a partir de la información originada en la Dirección Provincial de estadísticas Censos y Documentación. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



En un párrafo anterior se mencionó el accionar del Estado por detener el éxodo 
de población; el intento parece tener buen resultado al menos hasta el 
momento. La tendencia al crecimiento de estos pequeños centro debería 
promover estudios de redistribución más puntuales para determinar si en estas 
áreas se están repitiendo de las pautas anotadas por Vapnarsky y Gorojosvsky, 
o si en realidad se trata de una situación transitoria derivada de la creación de 
puestos de trabajo “artificiales” que no constituyen más que una especia de 
subsidio del estado provincial, para mantener el poblamiento del  interior 
neuquino. 
 
BIBLIOGRAFIA 
 
Instituto Nacional de Estadística y Censos (1981) Censo Nacional de 
Población y Vivienda 1980. Serie B. Provincia del Neuquén. Buenos Aires. 
 
Kloster Elba Eleonora y Steimbreger Norma (1992). Participación económica 
femenina, migraciones y fecundidad en ciudades Latinoaméricas. El 
Ejemplo de la ciudad de Neuquén. CENEP Departamento de Geografía  U. 
N. C. Neuquén Inédito. 
 
Lattes Alfredo y Sana Mariano (1992) Los nuevos patrones de redistribución 
de la población en la Argentina. CENEP. Documentos de trabajo presentado 
en el Primer Congreso de Estudios del Trabajo. Buenos Aires, Mayo, 1992. 
 
Mychazuela Sonia M., Kloster Elba E. (1992) Crecimiento migratorio de la 
ciudad de Neuquén, cambio de la participación económica y del tamaño 
medio de la familia. Documental solicitado para la Conferencia El Poblamiento 
de las Américas. Veracruz, México. 
 
Rechina de Lattes Zulla y Mychazula Sonia M (1991) heterogeneidad de la 
Migración y participación femenina en una ciudad  de tamaño intermedio. 
Buenos Aires. Asociación Argentina de Especialistas de Estudios de Trabajo 
N°2. 
 
Santos Milton (1989) Manual de Geografía Urbana. San Pablo. Editora 
Hucitec. 
 
Vapnarsky César A., Grojovsky Néstor (1990) El crecimiento urbano en la 
Argentina, Buenos Aires, grupo Editor Latinoamericano Colección Estudios 
Políticos y Sociales. 
 
Vapnarsky César y Pantelides Edith (1987) La formación de un área 
metropolitana en la Patagonia: Población y asentamiento en el Alto Valle. 
Buenos Aires. CEUR. 
 


